
CATEQUESIS
Subsidio 3



Subsidio 3 - “La Fe que Escucha la Historia”
Descubrir cómo "la voluntad de Dios emerge de los acontecimientos que vivimos" y de
la historia concreta de los jóvenes. 

"Hagan lo que Él les diga" (Jn 2,5)

Finalidad del Encuentro: Ayudar a madurar una fe que reconozca, con
profundidad vocacional, que el encuentro con la historia de los jóvenes es un lugar
privilegiado donde Dios nos viene al encuentro y revela Su voluntad.

1. Reconocer: Dios en las Historias Concretas
El primer paso de una fe madura es reconocer que la voluntad de Dios se
manifiesta no solo en los textos sagrados, sino también en el "aquí y ahora" de la
historia que habitamos.

Punto de Reflexión: La llamada es ver la historia de los jóvenes y de las
personas que encontramos ,no sólo como un dato sociológico o un desafío, sino
como un lugar teológico donde Dios nos está hablando (un encuentro).

Dinámica: "El Evangelio en las Historias"
1.Encuentro Significativo: Pide a cada participante que piense en un joven o una

persona que hayan encontrado recientemente en su entorno pastoral o
familiar. Debe ser alguien cuya vida (su alegría, su dolor, su lucha) les haya
impactado o interpelado de alguna manera.

2.Compartir : Compartir brevemente esa historia, sin juzgar, solo describiendo la
realidad de esa persona.

3.La Pregunta Clave (El Desafío): Si esta historia fuera una parábola que Jesús te
cuenta hoy, ¿qué te está diciendo sobre Tu vocación, Tu servicio, o Tu fe?

El reconocimiento de la voluntad de Dios 
"emerge de los acontecimientos que vivimos".



2. Interpretar: “La Fe como Raíz y lente que nos permite ver mejor”.

Una vez que hemos reconocido las historias, necesitamos interpretarlas. El arraigo
en la fe actúa como la raíz que nos sostiene y como el lente que nos permite ver a
Dios en ese encuentro.

A. La Doble Fuente de la Voluntad de Dios
La fe madura reconoce dos fuentes convergentes:

1.La Palabra Fiel: La Escritura y el Magisterio (las verdades eternas).
2.La Historia Viva: Los acontecimientos y la vida concreta de las personas (la

voluntad de Dios que emerge hoy).
Preguntas de Profundización: Cuando la historia de un joven entra en conflicto
con lo que me dicen las Escrituras (ej: la dificultad de un joven para creer en
Dios), ¿cómo actúa mi fe? ¿Rechazo la historia por miedo, o la acojo, pidiendo a
Dios que me ayude a interpretar Su voluntad a través de ese encuentro desafiante?

B. Arraigo Vocacional
Don Bosco supo escuchar a Dios a través de las historias de los jóvenes
abandonados en las calles de Turín. El Oratorio y la Congregación emergieron
de esa historia.
Pregunta: ¿De qué manera la historia concreta de nuestros jóvenes hoy está
pidiendo una nueva respuesta de nuestra comunidad ? ¿A qué acción nueva (o
renovada) nos está llamando Dios a través de ellos?



3. Elegir: “La Fe Hecha Acción” 

El arraigo en la fe no es pasivo; es la base para la libertad que nos impulsa a
la acción y al servicio. Elegimos responder a la voluntad de Dios que hemos
escuchado en la historia.

Mandato de Caná (Jn 2,5): María nos dice que el paso final es actuar:
"Hagan lo que él les diga".

Propuesta de Síntesis: De la Historia al Compromiso
1.Retoma la historia significativa que elegiste al inicio (el joven o la

persona que te interpeló).
2.Compromiso Generativo: Escribe una acción concreta (un "Hagan lo que

Él les diga" práctico) que vas a realizar esta semana como respuesta a lo
que Dios te ha revelado a través de esa historia. Debe ser una acción que
exprese tu arraigo en la fe y tu libertad para servir.

Ejemplo: Si el joven te reveló soledad, tu acción puede ser: Elijo
libremente ofrecerle mi tiempo para una conversación profunda esta
semana.



4. Oración Final

(Se sugiere un momento de silencio para que cada uno ofrezca a Jesús el "Compromiso
Generativo" escrito).

Oración Comunitaria (Enraizados en Cristo):

Señor Jesús, en Ti creemos . Sabemos que, como dice el Aguinaldo, 
Tu voluntad nos viene al encuentro también a través de la historia

concreta de los jóvenes.
Concédenos un arraigo en la fe tan profundo, que nos dé la inteligencia

espiritual para leer en profundidad lo que sucede. 
Ayúdanos a acoger la vida de las personas que nos rodean, sabiendo

que cada rostro es un lugar donde Tú nos hablas.
Que nuestra fe, hecha acción, sea siempre una respuesta libre y

generosa que siga el mandato de tu Madre: 
"Hagan lo que Él les diga". 

Amén.


